Por una escritura de sí. 
El contacto con la obra de Ana Patricia Palacios inmediatamente nos remite a los ejercicios de una ética del cuidado de sí; una estética austera de la ‘cultura de sí’ que sobreviene de la tradición griega (helenística y romana). Un intento individual de hacernos los artífices de nuestra propia existencia. Una existencia concebida como una obra única, “una obra de arte”. Pero no desde la creencia que podemos tener control sobre nuestra vida, porque al contrario, nos preparamos para enfrentarla como una contingencia; azarosa e imprevisible. El ejercicio del individuo para establecer una relación consigo mismo, con el conocimiento de si mismo como un objeto de ciencia y de introspección,  el conocimiento de la naturaleza de las relaciones con los demás y con los aparatos de poder, y de nosotros hacia los demás en tanto que ejercemos dominación sobre los otros.   Un ejercicio de reflexividad.
Uno de los ejercicios fundamentales de las “técnicas” de introspección propias de esta estética de la existencia del cuidado de sí, es la escritura. La escritura de diarios, cartas a los amigos y amantes, notas y extractos sobre escritos leídos, reflexiones cortas y fragmentadas de lo que será la posibilidad de estudios más sistemáticos en el futuro, la ralladura misma sobre el papel en los momentos de concentración y de evasión de la cotidianidad. En la cultura occidental muy pronto se estableció una relación íntima entre la escritura y la constitución del yo como sujeto. El yo se convierte muy pronto en el sujeto-objeto de la actividad de la escritura. Quizás no haya nada más cercano a este ejercicio de introspección que el dibujo. La escritura como dibujo, como un acto próximo, inmediato, de la ‘escritura de sí’. 

En este sentido, Ana Patricia hasta ahora, es esencialmente una dibujante, es probable que este hecho tenga que ver con el acontecer de su propio proceso como artista (intuitivo, como ella lo señala),  y con lo que parece ser una obsesión suya vieja y bien llevada: el yo y sus procesos de subjetivación.
El sujeto que parece trabajar Ana Patricia es un sujeto  como forma, móvil y plural que constituye un conjunto, una serie de diferentes papeles que los individuos adoptamos en los diferentes momentos y ámbitos de nuestra vida. Se percibe en sus dibujos esa estética de la existencia, de la ‘cultura de si’ a la que hacíamos alusión, que le presta a los demás medios visuales desde donde trabaja. Como la pintura, muy cercana a su dibujo, y en los últimos años una indagación sobre los mismos problemas y desde la misma individualidad a través del video. 
Para poder entrar en ese mundo interno y en esa estética de la existencia a través de esta última obra en video “Absurdos paralelos” es necesario que pensemos en la visualidad más allá de los elementos materiales de la imagen. La visualidad como un campo escópico: como un acto de ver cruzado por lo simbólico pero que no se detiene allí. La aproximación al mundo (ya sea interior) y sus objetos desde la memoria que nos constituye, que precede nuestro mirar, un inconsciente óptico que agrupa nuestras “imágenes culturales” en una amalgama que conocemos como percepción (que incluye la auto percepción).
Aquí en el video “Absurdos paralelos” ya ocurre un doble juego en su ejercicio de introspección, en su búsqueda del yo y los mecanismos desde donde se produce la subjetividad: Aquí el yo aparece como el interior de un exterior. Aparece ese individuo posmoderno que no se deja llevar de las pasiones, frío e impasible, inmerso en un orden social burgués y filisteo, desprovisto de grandeza y de espontaneidad. Nos muestra un yo inmerso en un mundo sin familia, sin afectos. Nos muestra lugares de paso motorizados (acentuados por un audio caótico de la ruidosa multitud de la urbe como el hábitat de nuestra cotidianidad) y el yo marginado y radicalmente autista, gregario y  mimético de la tribu urbana. Ya ésta es otra idea de relación consigo mismo -que se nos atraviesa hoy- un residuo talvez degenerado de aquellos ejercicios de libertad y búsqueda del individuo por escribir su propia biografía – el modo de ser frente a sus contingencias- que nos remontan a nuestra antigüedad clásica, y que aun es patrimonio de nuestro saber y del hacer de algunos pocos. 
El video “absurdos paralelos” expone un individuo que se configura desde ese doble juego: desde un exterior que lo somete a una subjetivación coactiva y dirigida, y desde su propio interior, desde donde realiza operaciones sobre su cuerpo y sobre su alma, con el fin de transformarse. El recurso de tres pantallas simultáneas sobre un mismo plano nos ofrece la posibilidad del trato con esa “tridimensionalidad” de la realidad del sujeto, dimensiones paralelas de la subjetividad. Tres planos paralelos de la misma existencia. 
 Sus dibujos y pinturas, y el presente video “absurdos paralelos” son en sí mismos una escritura visual, un ejercicio de introspección llevado a cabo por la propia artista. EL conjunto de su trabajo se constituye como la escritura íntima de un camino hacia el conocimiento de su propia individualidad y como espejo de la nuestra.  Ana Patricia asegura, que ella no habla de la soledad como algo negativo, -como parece ser el significado que se le da hoy, dice- si me refiero a ella es precisamente porque encuentro que es positiva, la soledad nos permite pensar, reflexionar sobre las absurdas situaciones que atraviesan nuestras vidas cotidianas. 
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